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N a d a  de cientos u i  m iles 

del fondo de los reptiles.

O O

PU N T O S DE SU SCR IPCIÓ N

E N  L A S  P R I N C I P A L E S  L I B R E R I A S

M ás escuelas y  canales 

que toros y  generales.

n

Ln
/^í \

L a s  em presas ferroviai'ias 

te n d rá n  censuras d iaria '-.

A CORKESPONSALBS Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s ,  2 '5 0  p ese ta s .

M ás p a n  y  m ás azadones 

q u e  fusiles y  ca ñ o n e s,

A b a jo  las cesantías 

D e  m in istro s  de tres días.

V e  E L  Q U I J O T E  m a d rile ñ o  

todo en em igo  pe que ño .

\r
k  CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s , 2 ^5 0  p ese ta s .

É S T E  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E

PR EC IO S DB SU SCRIPCIÓN  

E N  M A D R I D
1 Xjn m e s : . . . . . . .  1 peseta

» T rim estre . . . 2,50 >
i » ' Aílo. 1 0

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PR E C IO S D E SU SC R IPC IÓ N
Vn T r im e s tre ..........  S  pesetas

E N  p r o v i n c i a s '  > Sem estre ............  6  »
> A ñ o .........................1 2  >

LA R E P Ú B L I C A

P a ra  conm em orar él a n iversario  de la  proclam ación  
de la  R epública , hem os puesto  á la  venta el 

11 cíe F ebrero  una  m agnífica oleografía , en • 
m ás de veinte colores, represenU ndo á .la  R e ­

pública, en busto, de tam año n a tu ra l, al 
p recio  de V 2 h  pesetas p a ra  los corres­

ponsales y V b O p a ra  el púb lico  en ge­
neral, sie7ido las dim ensiones de 

la  m ism a  17 X  39.

G A N T A R E S
E n  el cem enterio entré, 

buscándote, g ita n illa , 

y  m e  contestó la  m uerte :

« N o  se h a  m u e rto  to d a v ía .»

T e  estoy q u e rie n d o  á  ra b ia r, 

g ita n a  de m is  pecados, 

q u e  es ta n  ve rd a d  q u e  te q uiero , 

com o cinco  y  dos son cuatro.

G ita n a , a larga  tu  m a n o  

y  oye la b u e n a  ve n tu ra :

N o  está m u y  lejos el d ia  

que las pagues todas ju n ta s .

C ie rra  la  boca en el baño, 

a l m eterse, m i  gitana, 

y  la  m a r  seria chica, 

si fuese R o n  de Ja m a ica .

D ic e n  q u e  h a y  poste euM arsella ,. 

a u n q u e  v e n g a  n o  la  tem o, 

p o rq u e  es p e o r m i  g ita n a  

q u e  el m is m o  cólera m u erm o .

E n  u n  b u q u e  del M ik a d o , 

g ita n a  vete á la  C h in a , 

y  d ile  á los japoneses 

q u e  te den m e m o ria s  m ía s.

EL CABECILLA
E l  buen padre de almas acababa de decir misa, cuando 

le presentaron los prisioneros.
Estamos en un lu g a r agreste de los montes de A ric h u - 

legui. L a  hendidura de una roca, rodeada de espeso ramaje 
y  cubierta coiuo si fuera una toballa con u n  estandarte car­
lista, con franjas de plata, servía de altar. P o r candelabros 
había dos alcarrazas esportilladas; y  cuando M iguel, el sa­
cristán que entonces ayudaba á misa, se levantaba para m u­
dar del uno al otro lado el misal, oíase el ruido que produ­
cían al chocar los cartuchos en la repleta canana.

E n  derredor, los soldados de D . Carlos estaban formados 
silenciosamente, con el fusil á la espalda y  una rodilla en 
tierra sobre la blanca boina.

U n  sol fortíaimo, el sol de Pascua en N avarra , concen­
traba sus abrasadores rayos sobre la dura roca, mientras 
que entre el follaje el chillido de algún m irlo pai-do interrum ­
pía de vez en cuando,los salmos del padre ó, de su acólito. 
Más arriba, sobre.el pico recortado Jo  la roca, varios centi- 
nelasde pie destacábanse en el cielo como inmóviles siluetas.

|Singular espectáculo el de este padre, jefe de guerrilla, 
oficiando en medio de sus soldados! ¡Y  cómo su doble exis­
tencia de cabecilla y  cura se marcaba en su fisonomía! E l  
aire estático, los duros trazos de su cara, acentuados aun 
más por el color bronceado del soldado en campaña; su as- 
(jetiámo, donde sólo faltaba la sombra del claustro; sus ojos, 
pequeños, negros, m u y brillantes; la frente, surcada por 
enormes venas, que parecían allí situadas para ligar su pen- 
samieuto, fijo en una preocupación constante á un enmara­
ñamiento inexplicable. Cada vez que se volvía hacia sus fie­
les con los brazos abierto^, y  pronunciaba el D om inus vobis- 
cum, veíasele relucir el uniforme por bajo de la estola, y  la 
culata de un revólver y  el mango de una faca catalana aso­
maban p o r entre la arrugada sobrepelliz.

— ¡Oh! ¿Qué.hará con nosotros?— se preguntaban los pri­
sioneros con terror. Y  mientras aguardaban el fiu de la m i­
sa, todos los actos de ferocidad que del cabecilla se conta­
ban, y  con los cuáles se había, granjeado un triste renombre 
en el ejército carlista, cruzaban por su imaginación.

P o r milagro, aquella mañana el padre cura estaba de h u ­
mor de clemencia: la misa al aire libre, la victoria de la vís­
pera y  también la satisfacción de ser día de Pascua— sensi­
ble aun á este extraño padre de almas— iluminaba su ros­
tro, con un rayó de M egria y  de bondad.

Term inado el oficio-de la misa, no bien había recogido 
el sacristán el altar, encerrando los vasos sagrados en una 
caja m u y grande que durante las marchas conducía un 
mulo, el cura se adelantó hácia los prisioneros.

E ra n  los prisioneros sobre una docena de carabineros 
del ejército republicano, abatidos, cansado.s por un día de 
batalla y  una noche de angustias pasada sobre la paja del 
corral en donde habían sido encerrados después de la acción. 
Pálidos de terror, desfigurados por el hambre,por la sed y  
por la fatiga, apretábanse los unes contra los otros, como 
iíacen las reses en el matadero. Los uniformes cubiertos de 
paja, los pertrechos en desorden, la agitación de la fuga, la 
intranquilidad del sueño, el polvo que los cubría desde los 
piés á la cabeza; todo contribuía á darles esa fisonomía si­

niestra de los vencidos, en que el desfallecimiento moral se 
revela por el abatimiento físico.

El cabecilla contemplóles un momento con sonrisa de 
triunfo. Experimentaba cierto regocijo en ver á los soldados 
de la República, humildeo, pálidos, desmadejados en medio 
de los carlistas bien alimentados, bien equipados; mozos 
vascos y navarros, tostados y secos como algarrobas...

— ¡V iv a  D ios!, hijos míos—les dijo con aire de bondad— 
la República trata bien mal á sus defensores. Estáis por 
allá todos tan gordos como los lobos del Pireneo, cuando, 
las montañas cubiertas de nieve, bajan á los valles á aspi­
rar el olor de la carne, atraídos por la claridad que se esca­
pa por las rendijas de las puertas de las casas... ¿No tratan 
por allí mejor á los defensores de la buena causa? ¿Queréis 
seguir la nuestra, hermanos?  Trocad ese cubre cabezas por 
la boina blanca. Tan cierto como hoy es dia de Pascua, per­
donaré la vida, dándoles los miamos víveres de campaña 
que á mis sollados, á todos los que griten «¡Viva el rey!»

Aun no había terminado esta arenga el bueno del padre, 
cuando agitando los roses por el aire resonaron por la mon­
taña los gritos de «¡Viva el rey don Cárlos! ¡Viva el cabe­
cilla!»

Habían tenido tanto miedo de morir, eran tan tentado­
ras todas aquellas proposiciones, y además veían á sus piés 
enormes trozos de carne que los carlistas asaban en las ho­
gueras del vivac, más rojas aún que la claridad del día, que 
yo creo que nunca el pretendiente fué aclamado con mayor 
sinceridad.

—Dadles de comer, dice el cura sonriendo; que cuando 
los lobos aúllan con tanta fuerza, es que tienen los dientes 
afilados.

Los carabi ero3 hartáronse; solo uno de ellos, el más jo­
ven, púsose en pié enfrente del cabecilla, en actitud altiva 
y resuelta, que contrastaba con sus facciones de niño, en 
donde apenas la barba sombreaba de un tinte dorado su. 
cara. El capote que le estaba muy grande y del que tenía 
dobladas las mangas, descubriendo sus delgadas muñecas, 
le daba un aspecto más joven. Había fiebre en sus bri­
llantes ojos, ojos de árabe avivados por la fiereza española, 
que fijó tenazmente sobre el cabecilla.

•^¿Qué es lo que quieres?—preguntóle el cura.
—Nada... Espero que decidas de mi suerte.
—Tu siierte es la de tuá compañeros. No exceptúo á na­

die; la gracia es general.
—Los otros son unos traidores y unos cobardea... El úni­

co que no ha gritado he sido yo’
El cabecilla se extremeció.

—¿Cómo te llamas?—le dijo mirándole fijamente.
—Antonio Vidal.
—¿De dónde eres?
—De Puigeerdá.
—¿Qué años tienes?
—Diez y siete.
—Vamos, por lo visto la República no tienes ya hombres, 

cuando se ve eu la necesidad de reclutar chiquillos.
—A mí nadie me reclutó, señor cura: yo soy vohxntario.
—¿No sabes, insensato, que tengo más de un medio para 

hacerte gritar: «¡Viva el rey!»
El rapaz hizo un gesto de desprecio, y dijo.

—Os desafío á que me lo hagais decir,

— Entonces, ¿prefieres morir?
— Cien veces..
— Pues bien... morirás.

H izo  una señal el cura, y  un pelotón de servicio, vino á 
colocarse en derredor del condenado, quien n i siquiera pes­
tañeó.

A l  ver esta entereza, el jefe tuvo un sentimiento de pie­
dad.

— ¿No tienes nada que pedir? ¿Quieres comer; quieres 
beber?— le dijo.

— Nada; contestó el reo... Soy cristiano, soy buen católi­
co y  no quisiera comparecer ante Dios sin antes confesarme.

E l  cabecilla, aun tenia puesta la  sobrepelliz y  la estola; 
mandó alejarse á los soldados; sentóse en -una piedra, y  vol­
viéndose al carabinero lé dijo:— Acércate. .

Em pezó el penitente su cónfesión; pero en medio de ésta 
se oyó una descarga terrible de fusilería hácia la entrada 
del desfiladero.

— ¡A  las armas!— gritan los centinelas.
E l  cabecilla corrió al punto á dar sus órdenes, distribuyó 

las fuerzas, cogió él mismo un fusil sin perder tiempo en 
quitarse la sobrepelliz, y  cuando de nuevo se encaró con el 
prisionero, que aun estaba de rodillas, ¿que haces tú ahí?, 
le dijo.

— Padre, espero la absolución— contestó el rapaz con la 
cabeza inclinada.

— E s  verdad, te la tenía ofrecida. Y  levantó la mano con 
la m ayor gravedad, dándole su bendición.

E n  seguida, haciendo formar en semicírculo al pelotón 
de servicio que so había dispersado en el desorden del ata­
que, dió un paso atrás, hizo la puntería sobre su peniteute 
y ... le fusiló, disparándole á quemarropa.

Alfonso Daudet.
M oeeOM ei

UNA INTERVIEW CON D. CARLOS
A ca b o  de lle g a r á V e n e cia . U n  m estizo  de  g ra n  in - 

ñ a e n cia  en la  «p e q u e ñ a  c o rte », es el enca rgad o  de p r e ­
sentarm e en el pa lacio  L o re d á n .

D .  C arlo s nos recibe  m u y  afablem ente. ¡B u e n a  es­
ta m p a  la  de este B o rb ó n ! A lto , u n  poco grueso, de b a r­
b a  á lo  ca p itá n  A r iz a , q u e  le llega basta el pecho, o]os 
negros, de m ira d a  in te rro g a d o ra  y  boca sensual, este 
D .  G arios es u n  tip o  ve rd a d e ra m e n te  v a ro n il. A l  ve rle  
se c o m p re n d e  su v id a  de ave n ta ra s, su célebre afición 
á  las h ú n g a ra s.

E n s e g u id a  nos hace sentar y  nos d ir ig e  u n a  serie 
in te rm in a b le  de p re g u n ta s, re lacionadas todas con  su 
«q u e rid a  p a tr ia » .

D .  C arlo s h a b la  con  esa graciosa v o lu b ilid a d  ta n  
característica en las m ujeres:

— ¿ D e  m o d o  q u e  es usted re dacto r de D on Q uijote? 
C o n o zco  m u c h o  ese pe rió d ico . E se  p ica ro  D em ó crito  
hace m u y  b ie n  m i caricatura . Pues sí, D .  Ja im e  h a  
regresado sano y  salvo. E stá  m u y  contento con  su v ia ­
je  p o r E s p a ñ a . C o n tin ú a  a u n  algo irrita d o  á consecueu-

»— \ .i. .
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EN S A N T A N D E R DON QUIJOTE
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- îtfTni»?ic*w»*

■ vV»í̂ --

-M  enseñes en la RoncM-las pantorrillas, etc etc.

li it’.ST-V-

\ V
\ s  ■

uR/:

l'y

'■ -> - '•Xi=. IkY

.*M ;■ S'̂ v J
■’u*i‘ •

>■  •■■ '■ ^ v ,  •s!̂ -;''•■•' Ls.^C 
A " //

•/V>■».*-.• • Ú'I' V V.*'̂  -'*.. 5'w

-ít m V  ' '  ’''''■, , .  ̂ J
\ 3

•í®

-jTahaces caso ieun silvido 
Ylepcnenenun potro /

" V i

W 'JUTIÜ lllL-Z .. ' ^ ^ ^ ^ K S S r d - '  '»'*>7ííC/-<í
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Don Quiioto
cia  de su  v is ita  á  Je re z. ¡O h , es u n  g ra n  español m i 
h ijo ! ¡ S i lo  o ye ran  ustedesi Se  pasa la  v id a  cantando 
aq uello  de

«¿ D ó n d e  va s con  m a n tó n  de M anila?
'  ¿D ó n d e  va s con  vestido  chiné?...*

¡ Y  q u é  cosas m e  cuenta de su  e xcursió n  p o r  A n ­
da lucía! E l  po b re  m u c h a c h o  está m u y  entusiasm ado 
con  sus paisanas. ¡B ie n  se le conoce q u e  es h ijo  de su 
padre! lA h !, y  canta ta m b ié n  su  p o q u ito  de flam enco. 
E l  d íro  d ía  le  s o rp re n d í tocando la  g u ita rra  y  ca n ta n ­
d o  con m u c h o  estilo y  m u c h o  aq^ueh

«Q u is ie ra  ser asno ú  b u e y , 
ú  otro a n im a l m a s m a y o r, 
p á  beber e n  la  pileta  
d o n d e  se la v a  m i a m o r.»

¿ E h ?  M ire n  ustedes que el cantar tiene gracia .

- ¿ .....?
— N o ; n o  puedo  contestar á esa p re g u n ta . E l  asunto 

«es de s u y o »  m u y  delicado. C la ro  es q u e  n o  nos faltan 
ganas. P e ro  h a y  q u e  esperar u n a  ocasión o p o rtu n a . 
P u e d o  asegurarle á usted, s in  e m b a rg o , q u e  n o  nos 
d o rm im o s  en las pa jas, com o se dice  v u lg a rm e n te . S í; 
todo depende de las circunstancias.

- ¿ ..... ?
— T a m p o c o  pue do  contestarle á  usted. Z  a  U n ió n  C a ­

tó lica  h a  h a b la d o  a lg o  de ese asunto. ¡Pero líb re m e  
D io s  de p e n sa r m a l de m i  h ijo ! N o , n o  pue do  creer en 
esa re b e ld ía  de q u e  h a n  h ab lad o  los periódicos. ¡ Y  b o ­
n ito  genio  tengo y o  p a ra  s u fr ir  im posiciones de nadie!

L a  conversación se ib a  haciend o  algo  d if íc il. D o n  
C arlo s lo  c o m p re n d ió  así, y  te nd ién do n os su m a n o :

— H e  te n id o  tanto  gusto  en re c ib ir  á  ustedes. C arlo s 
de B o rb ó n  y  de E ste , de prc fesión, p reten dien te ; p a ­
lacio  de L o re d á n , etc , á  sus órdenes^

M i  a co m pañ an te  el m estizo , h o m b re  avisado si los 
h a y , le besó respetuosam ente las m anos, unas m anos 
grandes y  ve llud as, de h o m b re  fuerte.

C u a n d o  abando nam o s el pa lacio  o ím o s u n a  vo z  
fresca y  alegre que cantaba:

«D is fra za d o  de p e rro  de presa 
u n  carlista h a  ve n id o  á M a d rid ...»

DOLCE FAR MENTE
Q ué d e p r isa  d  tiem p o  p a s a ,  

los d ia s  co rren  y  v u e la n ,  
y  cor fo r m e  v a n  luu^ondo  
va m o s ca m b ia n d o  d e  idea s  
d e  a fec to s, de p ien sam ien tos ... 
¡Q u é  v id a , q u é  v id a  esta!
¿P o r q u é  te rm in a  ta n  pro n to  
la  época veraniega?
¡P o r qué s ituació n ta n  grata 
d e b ía  de ser eterna!
P e ro  llegará N o v ie m b re , 
d e  n u e vo  a b riré  las puertas 
de la  C á m a ra , y  a llí, 
a l banco de la  paciencia, 
á ser b la nco  de los unos, 
y  de los otros defensa.
T o d o s  co n tra  m i  á estrellarse, 
todos m e  p id e n , m e  asedian. 
L o s  de enfrente, los m enores, 
siem pre con  sus indirectas, 
p o n ié n d o m e  com o  h o ja  
de pe regil, con  fiereza,
¡Q u é  de cargos m e  d irije n ! 
G ra cia s  á  q u e  á m í  m e  en tra n 
p o r  u n  o íd o , y  m e  salen 
p o r  el otro . ¡I3ueno fuera!
¡O h ! D e  los republicanos 
sé m u y  b ie n  lo  q u e  desean, 
com o q u e  y o  h e  profesado 
hace tie m p o  sus ideas...
J u n to  á ellos, los carlistas 
cuando n o  discuten, rezan, 
y  y o  prefiero q u e  rezen, 
p o rq u e  á m í  m e  azora M ella . 
D o n  A n to n io  con los suyos 
y  V illa v e rd e  y  S ilve la  
son enem igos m ortales, 
a u n q u e  están á m i  derecha, 
m ás todas las m in o ría s  
n o  m e  disgustan , de veras, 
com o la  gente de casa.
¡Esos si q u e  son jarjuecasi 
E l  p a rtid o  fusiouista 
se parece á  u n a  cam uesa 
q u e  tiene buenos colores, 
pero  que en su seno encierra 
u u  gusan o  y  le dá chasco 
al que pretende com erla .
E s e  gusan o  es la  e n vid ia . 
T a m b ié n  m i  b a n d o  asem eja 
u n  re v ó lv e r descargado. 
P o rq u e  el a p u n ta d o  tiem bla, 
y  el que ap u n ta , conociendo 
q u e  es ficticia  su defensa, 
tiene m á s m iedo  q u e  el otro, 
a u n q u e  eso n o  lo  parezca.
E n  ca m b io  a q u í, q u e  delicia, 
q u e  m a g n ífic a  existencia.
A q u í  n o  h u e lo  á M oret, 
q u e  con su  p e rfu m e  apesta. 
A q u í  A lb e rto  n o  m e sigue, 
a^quí n o  escucho á B ecerra .

N i  C a p d e p ó n  m e  hace gracias.
N i  L ó p e z  hace piruetas.
N i  P a s q u ín  m e  h a b la  de barcos, 
com o  si de ello entendiera.
N i  el pacifico  G ro iz a rd , 
m e  da, cual s iem pre , la  pe lm a. 
N i  tengo q u e  a l so brin ito  
i r  lle vá n d o le  la  cesta, 
com o p r im e r p e io ia ii 
de la  p o lític a  esfera.
A q u i  n o  se de G a m a zo , 
de M a u ra , n i  C analejas.
D .  V e n a n c io  n o  m e  pide, 
n i  ese P u ig e e rv e r m e  asedia. 
E sto  es v iv ir .  S o b re  todo, 
con  las tre in ta  m il  pesetas 
q u e  co b ro  p o r  ser q u ie n  soy. 
¡A h í ¡S i durase la  breva!
¡Q u é  existencia m ás dichosa! 
¡Q u é  m a g u ific a  existencia! 
D is fru to  a q u í de lo  lin d o  
y  n a d ie  m e  p id e  cuentas.
A q u í  en ve z de sofocones, 
to m o  las aguas y  etcétera 
y  n o  m e  p o n g o  nervioso  
y  la  b iljs  se está quieta.
¡V e ra n o ! ¡Santo ve ran o!
D e l año la  m e jo r época.
Si. h u b ie ra  sido ve ran o  
c u a n d o  la  m a ld ita  g u e rra  
n o  m e  ro m p o  el peroné 
n i  m e  lastim o  la  p ie rn a .
¡Q u é  fe liz SO} ! ¡Q u é  agradable! 
Se desliza la  existencia 
en este estado. ¡A  soñar!
(d a  el re lo j u n a  h o ra  entera)
A  esta h o ra  en el Cougreso 
com enzó y a  la  pelea,, 
dem os, p u ts , a l pensam iento, 
com o  es Justo rie n d a  suelta.
L a  v id a  es sueño, soñemos, 
ju sto , y  q u e  v iv a  la  P epa.

E s to  pensaba M ateo 
á eso de las tres y  m edie , 
en E ite ro  m u y  tra n q u ilo  
estando echando la  siesta.

LOS CARLISTAS Y  EL GOBIERNO
E l  g o b ie rn o  sigue cru za d o  de brazos, á. pesar de las 

voces de a la rm a  q u e  im  d ía  y  otro vien e  d a n d o  la  

p re n sa  á propó sito  de la  a c titu d  de los carlistas.

C ónstanos q u e  n o  se h a n  hecho investigaciones de 

n ig n n a  clase p a ra  a v e rig u a r el fu n d a m e n to  de las g ra ­

ves preguntas q u e  fo rm u lá b a m o s en nuestro  n ú m e ro  

an terio r.
¡D iJ  érase q u e  el g o b ie rn o  está haciend o  causa co­

m ú n  con  los carlistas!
Y  n i  u n a  p a la b ra  m ás sobre éste asunto. A  nos 

otros, después de todo, ¿qué nós im p q rta — á parte  de 

los daños q u e  p u e d a  p ro p o rc io n a r á la  p a tria  u n a  n u e ­

v a  g u e rra  c iv il— estas luchas entre los. p a rtid a rio s  de 

la  m o n a rq u ía  co n stitucio na l y  los p a rtid a rio s  de la  m o ­

n a rq u ía  absoluta?
N o  y a  com o re p u b lica n o s, sino com o españoles, he­

m os a d ve rtid o  el pe lig ro  de q u e  estamos am enazados.

Y  p a ra  q u e  se ve a  que nuestra  a ctitu d  de p ru d e n te  

desconfianza está Justificada, q u e  n o  nos hem os p r o ­

puesto a la rm a r á la  o p in ió n  in ú tilm e n te , copiam os los 

siguientes párrafos q u e  E l  C orreo E s p a ñ o l,  ó rgano en 

la  prensa de D .  Carlos, dedica á los defensores d é la s  

actuales instuciones;
«Tranquilícense los tímidos cristianos, que todavía no ha 

llegado la hora del combate. Cierto que lew aprestos no se 
interrumpen, ni los carlistas nos dormimos en las pajas; pero 
la hora señalada para la lucha, aunque no está lejana, no ha 
llegado aun.

Cuando los cristinos vean á su señora atravesar la fron­
tera con toda la impedimenta real, custodiada como doña 
Isabel únicamente por los carlistas—qxie hasta en estos deta­
lles prueban lo caballeros que son—entonces estará justifi­
cado el miedo que hoy revelan los servidores condicionales 
de la dinastía Hapsburgo.

Lo que pueden hacer durante este interregno es ir pre­
parando la maleta..

Porque la sacudida va á ser tan tremenda que no va á 
dejar en pie ni uno solo de los fundamentos de esta socie­
dad deoadsnte y  corrompida.» ,

D e  m o d o , q u e  y a  lo saben los señores «c ris tin o s ».

H a  llegado el m o m e n to  solem ne de h a ce r las m a le ­

tas, según E l  C orreo E sp a ñ o l.
¡P ues p o r  nosotros!...

I l a n z a d a s  j

E l  S r. C respo , d u e ñ o  de la  fábrica  de gorras « L a  
P a lm a  E s p a ñ o la » , establecida en el u ú m . 6 de la  calle 
de A ra u g o , nos ru e g a  hagam os constar q u e  n o  h a  re ­
c ib id o  de u ad ie  el encargo á que a lu d ía m o s en nuestro

n ú m e ro  anterio r, de fa b rica r u n  d e te rm in a d o  n ú m e ro  
de boinas.

Oouste así, p a ra  tra n q u ilid a d  del S r . Crespo.
P ero conste ta m b ié n  que en C h a m b e rí h a y  m á s  de 

u n a  fá brica  de gorras.

A lg u n o s  periódicos se e x tra ñ a n  de q u e  el m in is tro  
de M a r in a  n o  h a y a  visita do  a u n  el N a u t i lm .

¡P o bre  señor, tem erá m arearse!

P a s q u ín  en S a n  Sebastián,
D .  P ráxed és en F ite ro ,
D .  T r i n i  en F u e n te rra b ía ...
¡Pues señor, v a y a  u n  gobierno!

L o s  riffeflos, según frase de u n  d ia rio  con servado r, 
«siguen enseñándonos los d ie n te s».

¡S i se los h u b ié ra m o s arran cad o  á tiem po !...

R ego cijém o no s.
Y a  h a  te rm in a d o  el conflicto de Zarago za .
L a  va lla  de la  A lja fe ría  h a  sido d e rrib a d a  de real 

ord en.
Y  de real o rd en  ta m b ié n  h a n  ve n id o  a l suelo el 

general B a rg é s  y  la  seriedad del g o b ie rn o .

H a  m u e rto  la  ciega del M anzanares.
D ícese  q u e  la  sustitu irá  en el puesto q u e  d e ja  v a ­

cante el poeta F e rn á n d e z  G rilo , -

E í  S r. S ilve la  h a  declarado al corresponsal en B u r ­
gos de L a  C o rresp o n d en cia , q u e  cree in dispensable  que 
todo g o b ie rn o  tenga com o base de su  p ro g ra m a  la  “uás 
estricta m o ra lid a d  a d m in is tra tiva  y  política .

P ues en el p a rtid o  con servado r so bran represen­
tantes de esos dos p rin c ip io s  de m o ra l.

Y  va m o s á c ita r co m o  e jem plo  solo d o s .n o m b re s . 
L o s  n o m b re s  de los Sres. B o sc h  y  R o m e ro -R o b le d o .

L o s  ve cin o s 'á e l pue blo  de S o rv ilá n  h a n  re cib id o  á 
tiros á  los encargados de cobrarles la  c o n trib u ció n . 

N u e stro  aplauso á  esos valientes ciudadanos.

U n  re dacto r del H e ra ld o  h a  celebrado u n a  in te rv ie w  
con  el m in istro  de H a c ie n d a

Síntesis de las declaraciones de D .  A m ó s :
— ¡D e  u n  «revés a ire » n iv e lo  y o  los presupuestos!

D o s  noticias:
« A y e r  in g re sa ro n  en el A s ilo  de los P obres, 102 

h o m b re s  y  63 m u je re s .»
*4: *

E l  señor arzobispo-obispo de M a d rid -A lc a lá , acom ­
p a ñ a d o  de sus fam iliares, b a  salido p a ra  los baños de 
O n tan ed a . »

D e cid id a m e n te , com o dice Ceballoa, el abogado de 
los padres de fam ilia , h a y  u n a  P ro v id e n c ia  q u e  a m p a ­
ra  á loa buenos.

N i  en la  tierra  n i en el cielo, 
n i  en el cielo n i  en la  tierra , 
h a y  dos h o m b re s  de m ás suerte 
que D . A m ó s  y  A g u ile ra .

E l  Im p a r c ia l  h a  p u b lic a d o  el retrato  de D .  Ja im e  
de B o rb ó n .

Y  lo  q u e  d ijo  u n a  c h u la  al ve rlo :
— ¡Redios! ¡V a y a  u n  p rín c ip e ... silbante!

¡Pero Gso.s concejales!
T ie n e  la  pa la bra  L a  V o z M o n ta ñ e sa ,  de S a n ta n d e r:
«Ayer el teniente alcalde, D. Ramón López Doriga pre­

sidente de la comisión de Festejos, mandó recojer los liW s 
de la biblioteca de El Motín, qne -se vendían en un puesto 
al aire libre, y clavándolos dentro de dos cajones, los mandó 
conducir, por dos barrenderos, dos guardias municipales y 
un cabo, al cuarto de la prevención.»

H a y  q u e  a d ve rtir  q u e  esos lib ro s están autorizados 
con  la firm a  de Zola , D a u d e t, F la u b e rt, C a m p o a m o r y  
otros autoroillos p o r el estilo.

Y  todos ellos, en e sp íritu , h a n  id o  á la  p re ve n ció n .
¡O h , ín c lito  L ó p e z!, ¡ob, b e n e m é rito . D o rig a , eres 

d ig n o  de ser concejal!

Se h a n  repaitifh^ las entregas 1 á la 5.®̂  de la  n o ­
ta b ilís im a  o b ra  H is to r ia  de la  cu estió n  so c ia l, q u e  ha 
com enzado á p u b lic a r el d is tin g u id o  escritor, D .  F r a n ­
cisco P í  y  A rsu a g a .

Y a  nos ocuparem os de este lib ro  con la  extensión 
jue  se merece.

P re cio  de cada entrega (cua tro  cuadernos) u n a  p e ­
seta.

Se h a  puesto á la  ve n ta  el v o lu m e n  p rim e ro  de la 
b ib lio teca «L a s  páginas de o ro » , q u e  b a jo  la d ire cció n  
del in te ligente  periodista  S r. M u fliz  de Q u e ve d o , h a  
com enzado á pub licarse  eu esta corte.

E l  p r im e r v o lu m e n  contiene va rio s  preciosos cu e n ­
tos de G u y  de M a u p a s s a n ty  Ju lio  B u re íl, y  se h a lla  de 
ve n ta  en todas las libreriap , al precio do 20 céntim os.

Diego Pacheco, Impresor, Plaza del Dos de Mayo 5.
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